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Costumbres. 

UN C A S A M I E N T O E N E L B A R R I O D E 

LA TRINIDAD. 

VA que se casa quiere casa, y por todo 
pata, dice un adugio caslcllauo, y en verdad 
que nuestros antiguos refranes tionon mas do 
Dios que del diablo. 

Con efecto; eso do casarso un hombre, 
que cu buen hora soa dioho, tiuuu sus ro
mos cabales, y quedarse como casi su acos
tumbra ahora, al amparo y abrigo de los pa
dres do la novia, ofrece los inconvenientes 
detener un mozo de genio que sucumbir á 
ciertas y ciertas exigencias DO muy un regla, 
Y consentir unas y tragar otras; y oso do 
llevarse el novio á la señora ú su casa pator-
ui para vivir todos on santa compañía, tiene 
laminen sus espinas, porque los suegros y las 
cumulas son el demonio y so urden rencillas 
y disgustos, que mas valiera no pasarlos, y 
pira un mancebo de la tierra baja, que allá 
en los cuartos interiores do su pocho guarda 
Üjjuiu afición á su costilla, no os plato do 
miel verla andar en bocas, aunque sean de 
fus mismos deudos y allegados. 

l'or eso un Trinitario, que mide y com
prendo en su caletre semejantes probabilida
des, cuando se ve asaltado de la mala tenta
ron, como dicen los endurecidos sectarios 
M celibato, acuérdaso del refrán aquel do 

quien se casa quiere casa, y échase á 
"horrar en un par de años sus doce napoloo-
"es; alquila á su tiempo una sala, (pie ajusta 
'»veinte y cinco reales todos los mesos, y 

con tros sillas a q u í , una mesa mas allá, su 
espejo do cartón, la mitad do una docena do 
cuadros, su arca do cajas de azúcar y una 
cama detrás do la puerta, cate usted á Periqui
to hecho fraile. 

Pero hagámonos cuonta quo esto no ha 
sucedido todavía y no anticipemos los lances, 
porque mal puedo nuestro aficionado á las 
lides matrimoniales mercar sus menesteres, 
en tanto que lo falte la principal necesidad ó 
el innoble primero con que aderezar su pro
yectada vivienda. 

Para facilitar esto inconveniente, quo no 
lo os mucho en este nuestro siglo antojadizo, 
bástalo on la larde do un domingo dar un 
paseo por su barrio, quo no es otro que el 
do la Trinidad de la pintoresca Málaga, y en 
un verbo, como si dijéramos, topa manos á 
boca con un centenar do doncellas fornidas 
y rozagantes, que no le harian ascos, si las 
mirara con buouos ojos. 

Pero nuestro mozo no es avaro y sabe 
muy bien on su gramática parda, que no pue
do cargar con todas, y encarándose con una, 
y lo sobra, que tiene facha do hacendosa, y 
mucho aquel y donaire y atractivo, lo des
embucha sus malos pensamientos, entro r i 
sueño y avergonzado, y en un credo queda 
el negocio recibido á prueba, siquiera sepa 
el temerario litigante que ha do salir conde
nado en costas, y Dios so la depare buena. 

No se crea sin embargo, que el gallardo 
mancebo de que vamos ocupándonos, aborda 
la cuestión á usanza y manera de trovador ce
jijunto, con bigote retorcido á lo Felipe I V , 
sino como hombre criado á la pata la llana, 
cou patilla de chuleta á lo José María. 

¿Qué se entiende él de cartas timbradas y 
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perfumadas ni románticas declaraciones, co
mo aquella de un joven despeluznado que de
cía «señorita: tongo mucha hambre... de ver 
á usté d? 

¿Qué sabe él de palabras recortadas, ni do 
ideas compuestas, ni de argumentos cu contra? 

E l no comprende otra cosa que lo que lo 
enseña su magín; y así es que terciándose la 
capa bajo el brazo, toma posesión de la acera 
de -enfrente., se echa un poco atrás el som
brero, encamina la vista, y á la hembra quo 
está sobre el escalón de la puerta, le dirije 
estas palabras. 

—Dios lo guarde, Frasquita. 
—Adiós , Juauico. 
—Sabes que estoy pensando , Frasquita? 

Que si tú quisieras, habí.unos de hace los dos 
en er barrio una que lúea soné» 

—No te entiendo, Juanico. , 
—¿Con ipie no me entiendes, muge? , con

tinúa ñueStfO hombre, pues decía que si lú 
quisieras le platicaba yo á mi padrino el señó 
Pedro Fernandez, y verías lú, como anles do 
dos meses estaba la cosa jecha. 

Frasquita (pie lo ha visto venir desde el pr in
cipio y sabe muy bien que hoy día no están 
ios lances tales para desperdiciados , aparta 
á un lado' melindres y remilgos, porque si 
persiste en ellos, vuela el pájaro, y lo con
testa, mordiéndose las puntas del pañuelo quo 
tiene puesto en la cabeza: 

— Oyes , yo de buena gana me casaría con
tigo , porque á la fin me bosta tu carailc: dí-
ceselo á mi padro y como quiera, por mi 
parle 

Juanico entonces salta el arroyo, y cuan
do algún curioso creyera que ¡ba á decirla 
cuatro requiebros muy bien dichos, se queda 
mirándola, hasta hacerla bajar los ojos, y por 
último csclania decidido. 

—Adiós , Frasquita, yo platicaré con to
padle. 

—Kueno , cuando quieras. 
Y so va nuestro Trinitario formando cas

tillos en el aire. 
A l siguiente domingo el resuelto novio so 

presenta en la casa de su próxima palíenla y 
preguntando por el lio Antonio, traban una 
conversación cualquiera, hasta que el pobre 
mozo se decide, y como orador pi imerizo, 
tose dos ó tres veces, escupe olía y dice al 
fin, casi cortado por lo que le impone la au-

toridad de su futuro suegro. 
—Sabosto, tio Antonio, quo yo tengo ya 

vintidos años y que he salió á oficiar do ar-
bañi jase cuatro mesos? 

— Quices calla, hombro! conque ya sn-
brás tú levanta un tabique y cualquier cosa 
quo sofresca? 

—alisto, tio Antonio, yo sé ya lo quo es 
mesté pa poomo casa con Frasquita, y sí os
lé quiero.... 

—¿Qué me estás isiendo? pues si yo no 
sabia una palabra do eso! 

—Pues ya lo saboste; y si osté no tiene 
inconvinionte, platicosto con mi nndre, que 
yo ya se lo he dicho á su mercó y está cor
riente. 

—Ea pues, adiós, que yo lo pensaré y*ja-
blarcmns otro dia. 

En resumen do preliminares, el tio Vnlo-
ni.i lo piensa y consulta con la almohada; 
trao á las mientes (pío Juanico ha sido siem
pre un muchacho muy vividor, y sin uus 
preámbulos se decide á dar su consentimiento 
para quo so casen benditos de Dios. 

No bion á los nidos do nuestro alhamí 
llega la grata nueva de la resolución dol lio 
Antonio, cuando derecho se encamina a ver 
ar seño. Podro Fernandez, su padrino, á quien 
en un punto lo cuenta sin rodeos el motivo <le 
su viage. El padrino quo es un conlrahaudis-
ta do á folio y hombro do chapa y aforrado 
de garbo y donosura, oyó á Juauico sin in
mutarse y acepta la empresa que le propo
ne, pero con la condición de que lia de te
ner espera hasta que oche un uegucillo que 
Irao entro manos y quo ya no está en casi 
porque los guardas no se han puesto en lo 
regular; y hé aquí un negocio do familia, 
permitido y sancionado por la ley, pendien
te do otro negocio, prohibido y anatematiza
do por la ley, quo es como si dijéramos la 
virtud bajo la iuiluencia del vicio, un hom
bre de bien bajo el poder de un ladronzue
lo do camino, ó*un pleitista inocente bajo 
la protección de un esciibano antojadizo: co
sas de esto mundo y como de estas cosas pa
san todos los días. 

Pero el tiempo que no se hace aguar
dar demasiado, dá ocasión para que sé eche 
el alijo y que nuestro buen Pedro Fernan
dez salga airoso do su compromiso. 

Ya la noticia ha circulado por el barrio 



y os do vor la afición quo so despierta en el 
vecindario do Frasquita por ayudarla a pro-
parar el vestido de boda: ol negocio do su 
padrino la ha valido un vestido do coco, con 
lela bastante para sois boleros, un mantón do 
suda pajizo y un pañuelo también do seda 
para la cabeza. 

Compuesta la sala on la forma quo la do-
jamos descrita al principio, dan comienzo los 
pasos de la boda, y cada uno do olios es 
un acto quo se refiere y comenta por todos 
los Trinitarios. 

Tomanse los dichos, salen á relucir sus 
nombres en el coro de la parroquia, con
fiesan y comulgan y señálase el dia para ol 
casamiento. 

Frasquita está compuesta tres horas antes 
do la hora marcada, con sus zapatos do tabi-
netc, on que ha invertido diez á doce va
ras de cinta do libele; el vestido, regalo de 
su padrino, quo suele tener mas flores que 
ma) <>, su mantón pajizo, sus sarcillos do 
topacios de tres cuerpos, sus dos magnífi
cos caí acoles, su gran castaña, y un lazo co
lor de fuego quo la llega hasta la cintura. 

Juauico so presenta á su voz con zapato 
blanco do becerro, pantalón do paño do 45 
reales, faja amarilla, chaleco do raso negro, 
chaqueta con alamares, y su capa nueva que. 
ilá mas relumbrones que rovorboio do neve
ría y su caíanos quo aun conserva la calor 
de 11 plancha. No olvidemos quo el cuello 
de la camisa, almidonado hasta haberlo con
vertido en hoja do lata, sirvo do puntal á 
las orejas del pobro mozo, quo por temor do 
rajárselas, no muevo la cabeza á ningún lado. 

Dol padrino no habremos do hacor men
ción especial, porque quitarle á él su bota 
blanca bordada, calzón do punto, faja, zamar
ra, y su capa burda, aun en las mayores so
lemnidades, seria un imposible. 

Atestada la sala do gente, hasta aquello 
no podoisu rebullir, porquo el barrio se 

despuebla á verle los trapos á la novia y la 
cara al novio, csclama el padre por últ imo: 
vamos, d espachd,que el casnero se va ájase 

chicharrón. 
Entonces Juanico y Frasquita so arrodi

llan delante do él y de la madre del primero, 
y enniedio del mayor silencio reciben la ben
dición, adicionada con estas palabras sacra
mentales: Que Dios osjaya bien casaos, hijos 

míos. 
Lovántnnse los talos, enjugándose las lá

grimas y como por contagio se comunica el 
llanto á todos los ojos, y hete aquí que por 
un quítame allá osas pajas, ármase un duelo 
de dos mil demonios, ni mas ni menos que 
si la muchacha estuviera en las agonías. 

E n estas y en las otras se pasa un rato, 
hasta que por último se resuelven á dar con 
sus cuerpos en San Pablo. 

Frasquita va delante con la mamá de su 
propiedad y la mamá postiza y una cincuen
tona do hermanas, hermanas políticas, primas, 
parientas y domas amigas, que la van cer
cando y acariciando, como para infundirla 
animación on ose tan serio trance de la vida. 

Juauico marcha detrás, cuaicdio del l io 
Antonio y der señó Podro Fernandez y acom
pañamiento de amigos y allegados, y al de
cir do algún malicioso descre ído , Ilévanle 
enmodio, á modo y manera do reo que ca
mina al último suplicio. 

Llegan, pues, á la iglesia, métonse todos 
en el bautisterio, como pasa en caja; vístese 
el ungido los ornamentos sacerdotales que 
requiero el acto; empuña el libro; plántase 
enfrente do las víctimas propiciatorias, y en 
un abrir y cerrar de ojos quedan despacha
dos con una bendición quo valo por todas. 

Vuélvese entonces la novia y abraza á su 
madre, la ni.idro á la hija, el novio a su ma-
dro, el padre á la novia, ol novio al padre, 
ol suegro á la nuera, la novia al primo, la 
hermana al novio, y lodo eslo en presencia 
dol cura que so ontiende con ol padrino, p i 
diéndolo los derechos do consumo. 

En este estado toman al domicilio pater
no, llamando la atención do las buenas gen
ios del barrio, quo se asoman á las puertas 
y cuchichean y murmuran, como es uso y 
costumbre en ellas, de todo lo quo no ata
ño y pertenece á su circulo do amigos y fa
milia. 

En la casa do la novia está la sala prepa
rada para la fiesta; asi es que no bien han 
llegado, cuando un mozo forrado y clave
teado en gracia y donaire, toma la guitarra, 
templa las cuerdas y empieza á puntear de 
tal manera, que saca á todos de. quicio y 
pone á las muchachas en vísperas de canto 
y baile. 

Con efecto, Salen á luz palillos y zam-
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trombas y panderos, porque los tales casa
mientos suelen reservarse para pascuas de 
Navidad, y so arma una do cantares y bro
ma que se hunde la casa. 

líl novio sentado en una silla quo divido 
con su novia, la mira de vez en cuando al 
soslayo, aun con esposicion de quedarse sin 
orejas, y aunque el padre y las madres no 
so hallan presentes ¡i la tiesta, nadie lo nota 
ni reprueba, porque ya saben todos que en 
su ausencia hay gato encerrado, y que don
de están, están perfectamente. 

No laida mucho en despejarse la incógni
ta: el padrino se presenta en la puerta de la 
sala, y con esa voz do mando quo acostum
bra la gente de su estola, esclama:—Juanico, 
tráete .¡tacú ta ¡/ente, que se enfria. 

Levantanse lodos, y precedidos por cr 
seíió Fernandez, se trasiegan y traspasan á 
la sala de una vecina que la cede generosa
mente para el caso, aunque siempre se le 
¡>e<ja algo, en donde la concurrencia encuen
tra al niño perdido, ó sea á los padres de 
las parles contrayentes, acabando de arreglar 
la mesa para la cena. 

una soberbia cazuela, del tamaño y 
proporciones de una artesa, hállase un car
net o asarlo, sin cuernos por supuesto, y es
parcidos sobre la mesa unos treinta panes, 
rodeados de platos con diferentes ensaladas 
y peros y nueces y castañas y sus buñuelos y 
pestiños correspondientes. 

F l padrino, que es hombre de inundo y 
sabe donde lo aprieta el zapato, saca y abre 
una navaja de tres muelles, y como esperto 
comisionado de apremio, mételo mano al con
tribuyente, digo al carnero, y en un peri
quete hácelo añicos, que no le quedan en
teros mas rpie los huesos pelados. 

Siéntase en seguida ii la cabecera de la 
mesa, que es el sitio que de ene le corres
ponde: los novios eslan juulitos á su lado, 
y los demás concluientes, como Dios les dá 
a entender, al rededor di; la musa. 

F l lio Antonio bendice al carnero y dá 
principio la cena, poniéndose todos á su ca
pricho, y habiendo aquello do unos mucho y 
olios poco : pero esto no es un obstáculo 
para que se entable un bromazo estupendo, 
y se llenen los vasos y hasta verle Cristo 
uiio, con lo indis mas ó menos picantes, se
gún la gravedad del caso y ^ a morigeración 

mas ó menos pronunciada do los padres y 
viejos asistentes, si bien en lances do tal na
turaleza, es lo regular que lodos y cada uno 
olviden la circunspección y la edad y los 
achaques. 

Ya está algo entrada la noche, y no es 
cosa de invenirla toda en dimes y diretes; 
por oso el padrino, quo auuquu parece (pío 
mira al plato, mira á las tajadas y está en 
lodo, como quien dice, levanta ol sitio, y ¿ 
pesar do quo hay quien murmure porque quie
ra mas chispa y mas guitarra, esclaina con la 
misma voz imperativa:—-Nda, no señó, de 
ninguna manera. Fumónos, Juanico, y al 
avio. 

A l cuarto de hora llegan á su sala los 
jóvenes desposados, en compañía de los pa
dres y domas familia (pío han asistido á la 
boda. 

Nuevas lágrimas y nuovos suspiros en es
ta la postrer entrevista. Nuevos abrazos tjin-
bien, y después que el tío Antonio les edu 
un sermón sobre su conducta futura, que 
ellos scojen con religioso silencio, lo besan 
la mano, despiden u los convidados uno á 
uno, cierran IJ puerta y buenas noches. 

A l otro dia de mañanita es do oírse la 
plática (pie do ventana a ventana traen dos 
vecinas marisabidillas del barrio. 

— Oyes, estuviste anocho en la boa? 
— Y o ? [mes qué so me había perdió allí? 
—Dicen (pie oslaba Juauico mas tieso que 

un quinto en el ejercicio. 
—Do siguro; si es mas esaborio pa too! 
—Anda, que na lo arriendo la ganancia 

á la tonta é Frasquita. 
Cualquiera díria, al oír semejantes alalian-

zas, que las dos vecinas so mordían los laidos 
de envidia, o que habían recibido en mejores 
tiempos algún desengaño de Juauico. 

Lo quo duran las pascuas dura la boda; y 
entre fandangos y comilonas en la Caleta y 
en los Aw/eíes, llegan los dias de trabajo y 
so acaban las bromas y entran las veras, que 
hartas son las quo impone á un hombre IHW 
el lazo matrimonial. 

Pero nuestro Trinitario no se apura por 
nada: si trabaja, come, y si no, ayuna: vi
ve contento en brazos de su palíenla, n«M 
que un dia por cuatro llenas y C i i a l M >acias 
se le ajuma cr pesc.ao, y echando er buajona 
roar, pilla una vara de acebnche y la sacude 



el polvo, hasta (lujarla mas limpia (pío una pa
tena. 

Y aquí os huono traer á la memoria que 
esta debo do sor la soná que requebrando 
Jiianico á Trasquila lo dijo queria hacer con 
ella, porque hai lo sonada escuál ido los gri
tos llegan al cielo. 

Pero no so figuro el lector impaciento y 
compasivo que esto acontece á los ocho mo-
ses de boda; nada de eso. ¿Se casaron en 
Pascua de Navidad? pues en la inmediata Se
mana Santa ya ha llorado Frasquíta, y no por 
la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesu
cristo. 

AllEN-ZAIDE. 

Teatro Principal. 

Como habíamos pronosticado en nuestro 
número anterior, Los Mártires siguen llaman-
la atención do los dilctauti y atrayendo cada 
día mayor concurrencia. FJ domingo y el lu
nes último fué repetida esta hormosa ópera, 
y ambos (lias hubo en el Principal un verda
dero lleno. Verdad es (pie la ejecución va 
siendo mejor cada din, especialmente por par
te do la señora Fodor y dol señor Alzainora. 
Ambos han recibido en Hinchas piezas señales 
¡BeguíVOCM del placer con quo los oyó siem-
pro el público. Cantaron tan bion el lindí
simo dúo final del cuarto acto, quo no sola
mente so oyeron estrepitosos bravos y pal
madas, sino quo pidió el público la repetición 
dol precioso alegro , á la cual inmediatamen
te accedieron los cantantes. E l señor Prattico 
no tiene en esta ópera muchas ocasiones do 
lucir sus grandes facultades; es ópera en 
que lodo el principal trabajo pesa sobre el 
tenor y ' a t ipio; no obstante, las pocas ve
ces quo cantó alcanzó algunos aplausos. Don
de los ha logtado muy unánimes ha sido ú l 

timamente en el Macbet, obteniendo en la 
magnífica aria do barítono del tercer acto la 
honra do ser llamado dos veces á la escena. 

E l jueves se volvió á poner en escena e! 
Elixir, y como era el día en que se habían 
publicado los partes telegráficos acerca del 
infamo atentado cometido contra la persona 
de nuestra amada Reina , la autoridad supe
rior dispuso oportunamente colocar en el pal
co que fué de presidencia el retrato de S. M . 
é iluminar la casa. No bien se descorrió la 
cortina que lo cubría, cuando comenzó la or
questa á tocar la marcha real : concluida la 
cual el escelentísímo señor gobernador de la 
provincia dio tres vivas á nuestra idolatrada 
l l e ina , vivas que fueron repetidos con el ma
yor entusiasmo por todo el auditorio, asi co
mo los dados al l l c y y á la princesa. 

No parece sino quo parto del entusiasmo 
público se había comunicado á los cantan
tes, pues notamos quo la señora Fodor can
tó aun mejor quo en otras veces esta ópera , 
y hasta el mismo señor Dcnti nos parecía 
menos mal; sin embargo do que por mas 
esfuerzos que haga nunca llegará á agradar, 
porque mas que su arte, depende el defecto 
de la naturaleza. 

Círculo filarmónico. 

Si el primor concierto dado por esta So
ciedad estuvo brillante, asi por el número co
mo por la claso de concurrencia, mas, si cabe, 
lo estuvo el segundo celebrado el miércoles 
ú l t imo , al que asistieron muchas familias dis
tinguidas que no habian concurrido á la ante-
tenor reunión, y 



Cuando se entra en el salón principal, al 
ver aquolla selecta sociedad, no puedo mo
nos de presentarse á la memoria lo quo era 
ha poco tiempo aquel local en los dias do 
Carnaval, y recordarlos lances de que ha
bló el año pasado La Tertulia, ocurrido en
tre algunos jóvenes do buen humor y unas 
famosas vestales. 

¡Qué transformación ha sufrido el local de 
la Camorra! ¡Qué contraste entre la reunión 
de entonces y la do ahora! No parece sino que 
la dirección del Círculo se propuso purificar 
aquel recinto invitando á lo mas escogido de¡ 
pueblo , y borrar así la mala fama do este lo_ 
cal. Y en efecto lo ha conseguido, así como 
animar á las jóvenes por medio del baile y 
de los atractivos de la música á continuar con
curriendo, con lo cual lejos do decaer irán 
cada día á mas estos bien ideados conciertos. 

Tocóse en el último preciosos walses del 
señor Lamadrid y del señor Alzngnray , que 
agradaron tanto por su originalidad cuanto 
por lo perfectamente ejecutados por la mag
nífica orquesta. Agradaron sobremanera los 
estudios de imitación del señor Lamadrid, cu
ya facilidad en la composición casi iguala á su 
admiiable habilidad y ejecución en los diver
sos instrumentos que toca. Ocuparon además 
una parto de la noche hermosas piezas de 
autores notables. 

Para hacer aun mas agradablo el delicioso 
rato que se pasa en aquella reunión, había la 
dirección invitado á los señores Carciala Lama 
y Pratlico á cantar algunas piezas, y á ello so ha
bían prestado estos dos jóvenes con la mayor 
amabilidad. Estaba preparado y anunciado un 
dúo de la Lucia por estos dos amantes de la 
música. Todos deseaban oir al señor la Lama, 
de cuya hermosa voz lenian muchos noticia; 
pero desgraciadamente una grav*j indisposición 7 < 

del señor Pratlico nos privó á los concurrentes 
del placer quo nos habíamos prometido gozar 
aquella noche. Pero lo llevamos con pacien
cia, con la esperanza de que en ol inmediato 
concierto tendremos el gusto do oir ¿ un afi
cionado, hijo del pueblo , que ha poco so ha 
dedicado con gran fruto al divino arle. 

Así que hubo concluido la orquesta de to
car, se levantaron los concurrentos ; condu
jeron los caballeros á las señoras á la galería 
inmediata al salón, y transformóse éste en un 
momento en uno de bailo. Rigodones, polkas, 
walses &c. entretuvieron á las jóvenes basta 
la una de la noche, hora en quo terminó la 
función, en la quo hubiera reinado la mayar 
alogria, á no haberla lurbado la noticia qno i 
las once comenzó á circular del infame y hor
rible atontado cometido contra nuestra muy 
querida y augusta reina, por el mas vil y 
execrable do los moríalos. Mitigóse el dolor 
general al sabor que la herida no era de 
gravedad, y que seguía mas aliviada al dia 
siguiente do cometido el horrendo crimen. 
La dirección mandó tocar la marcho reol, y 
toda la juventud escogida gaditana que su ha
llaba en a piel lugar de recreo victoreó con 
entusiasmo á nuestra amada reina, por haber
la Dios salvado su preciosa existencia, por 
ln quo todos los gaditanos daríamos Insta 
nuestra última gota do sangro. 

Desde que el distinguido actor señor Va
lero le baila al frente do la compañía del Ba
lón, está desconocido este coliseo, no solo por 
el número, sino por uno parle de la concurren
cia. Pero nunca lo liemos visto mus animado, 
ni al público movido de mayor entusiasmo que 
la larde del jueves ultimo, en que dióse una 
escogida función en celebridad de haberla 



Providencia salvado los preciosos días de 
nuestra augusta é idolatrada Reina, amena
zado por el mas villano ó inicuo de los aso-
sinos. En aquel recinto so encontraban reu
nidas personas de todas las clases do la socio* 
dad, y todas sin escepcion ninguna victorea
ron con el mayor entusiasmo á nuestra cscelsa 
babel Segunda, asi que fué descorrida la cor-
lina que cubría la hermosa imagen de su au
gusta persona. Pero el entusiasmo llegó á 
su colmo cuando el señor Valero, con ines-
plicable acento, y con inspiración sublime, 
leyó el siguiente soneto, escrito en menos 
ile un cuarto de hora por el conocido poeta 
gaditano señor don Francisco Flores Arenas. 

Anatema al implo, cuja mano 
Osó atentar á tu preciosa vida, 
Maldición al i n f a m e regicida 
Que tu sangre real vertiera insano. 

No le sustente el suelo costellano, 
Lux falte ¿ tu pupila maldecida, 
Ni árbol sombra le (íroste ni guarida, 
Y muerte anhelo, y aun la llamo en vano. 

Estos los votos son del pueblo entero, 
Que arrostrando por ti contraria saña 
Ta conquistó con sangre el pueblo Ibero; 

Y hoy que la tuya el regio manto baña, 
Al grito de dolor reeponde fiero 
Viva eterno I S A B E L , reina de España. 

Seguidamente se representó el Ricardo 
a"irlinglon, cuyo papel principal, confiado 
al señor Valero, fué ejecutado maravillosa
mente, alcanzando en muchas escenas nume
rosos aplausos, recompensa justa quo el pú 
blico tributa constantemente al indisputable 
talento de uno de los mas notables actores del 
teatro español. 

Modas. 

Del periódico titulado La Muger copia
mos la siguiente carta sobre revista de modas. 

París 12 de enero de 1852. 
Tiempo hace, mis queridas amigas, que 

no he podido ocuparme de vuestro aprecia-
ble periódico, ni remitiros la revista de mo
das ofrecida, pero han sido tan pocas las 
modificaciones introducidas desde mi última 
carta, que apesar de mi silencio no pueda 
argüirso á ese periódico de falta. Hoy sin 
embargo daré una cumplida satisfacción á esta 
promesa con una minuciosa relación de las 
modas en boga. 

Los vestidos, que se llevan de gró , raso 
y terciopelo, negros, azules y en fin del 
color que mas agrada, únicamente en los ador
nos han sufrido alguna reforma: los de gró 
siguen adornándose con volantes bordados; 
en los de raso y merino suelen sustituirse 
los volantes con tros ó mas franjas de ter
ciopelo, separadas entre sí do manera que 
cojan toda la falda: el cuerpo y las mangas 
con con los mismos adornos. 

Los sombreros siguen siendo tan ligeros 
como en el verano, á pesar del frió de la 
estación. He visto algunos, preciosos, do raso 
color de rosa con tres órdenes do cintas del 
misino color plegadas y ribeteadas con una 
imperceptible ciutita do toiciopelo negro; 
peí o los quo me han parecido de mayor gus
to y elegancia eran de raso blanco guarne
cidos de blonda. 

Para los adornos de cabeza se disputan la 
preferencia las plumas, las cintas y el azabache 
y las blondas; no obstante, este año parece 
que las flores no quieren marchitarse, y se 
ostentan aun frescas y lozanas en las cabe
zas do las jóvenes do mejor gusto. 

Pero en lo quo el lujo ostenta su riqueza, 
y las artes todos sus primores, es en las man
gas interiores y en los camisoliues. He visto 
algunos, queridas amigas, de un bordado tan 
eslremadauicute complicado, tan fino y tan 
acabado, que verdaderamente asombraba: es 
escusado deciros que su precio rayaba tam
bién en lo fabuloso. Las damas de distinción 
fijan en esto todo su esmero, y nada les 
parece ni bastante primoroso, ni demasiado 
caro. V 
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Las manteletas do terciopelo guarnecidas 

do pieles y las capitas redondas son abri
gos muy elegantes, y quo durarán segura
mente todo el invierno; las primeras se lle
van también con flecos y con guarniciones 
de blondas y encages. 

Réstame deciros quo en el peinado no ha 
habido variación notable, pues no puede con
siderarse tal el quo las cosas, siempre r i 
zadas, se procuren soparar cada vez mas de 
la cara, y se lleven algo mas huecas y abul
tadas. Las señoras vuelven á llevar ridículos 
de terciopelo bordados de cuentas de acere 
y azabache. 

Creo que quedareis satisfechas con esta, 
si no muy larga, á lo menos detallada re
vista de modas, y sin mas por hoy, so repito 
siempre vuestra.—Luisa. 

>-»••• • — — 11 

misce lánea . 

PoDER DF, LA APRF.NSIO^.—Hace algún tiem
po que un rico americano, vecino de Ma
drid, vivía desasosegado y lleno de miedo, 
creyendo, víctima de una monomanía, que 
varios enemigos suyos trataban de envene
narle. El pobre hombre iba lodos los días 
:» comer á diferente fonda, mudaba do cria
dos de cuatro en cuatro dias, no tomaba ni 
aun un vaso de agua sicpiiora en su casa, 
ni en la de sus conocidos, siempre recelando 
que entonces se le administrase la ponzoña. 
E n los mismos establecimientos donde co
mía, solía de cuando en cuando armar a l ' 
guitas peloteras, tratando do envenenador, 
de infames y de asesinos á sus dueños, los 
cuales mas de una vez tuvieron que impetrar 
el auxilio de la autoridad para terminar se
mejantes cuestiones. En vano varias perso
nas quisieron distraerle; en vano algunos m é 
dicos hicieron lo posible para desimpresio
narle; el americano continuaba cu su manía, 
recelando de todos y encerrándose en una 
descpuliada reserva. Los progresos que en 
él hacia su enfermedad mental, los tomaba 
el desgraciado por síntomas de envenena
miento. 

Se cuenta que un médico^ el cual goza 

en Madrid do justa celebridad, se empeñó 
en curarle de su horrible manía do mi modo 
quo aunque uada nuevo es bastante estrado. 
Un día en quo el enfermo, estornudo y ren
dido, lo hacia proguntas sobre su situación, 
el facultativo á quien aludimos aparentó creer, 
para l l e v a r a d e l a n t e su plan, quo su clien
te había sido emponzoñado.—(Joma usted 
hoy en su casa, continuó el médico dándole 
una pildora do goma y magnesia, y cuan
do crea usted que le han administrado la 
dosis del tósigo, tomo usted esto remedio, 
y acuésteso iumodiaiamonte, seguro do que 
á las dos horas se encontrará usted ó muer
to ó libro para siompro del veneno. Mien
tras dure la crisis, yo estaré á su lado. 

Efectivamente, á la hora señalada, el 
americano siguió liclmento las órdenes del 
facultativo. Las angustias que pasó mien
tras llegaba la hora prefijada para su cura
ción ó su muerte, la ansiedad con que se
guía la marcha de un reloj que había man
dado colocar en frente de su lecho son in
calculables, asi como tampoco podía descri
birse la alegría que se apoderó de él, cuan
do pasada la hora terrible se encontró sano 
y salvo. Desde entonces no ha vuelto á pa
decer ningún acceso de monomanía. 

R K S I ' I C K A L A S N I Ñ A S . = \ o s apresuramos 
á poner en conocimiento del verdadeio bello 
sexo que un joven atolondrado de la capital 
ha jurado y perjurado, que inmediatamente 
(jue vea que cualquier niña so levanta el ves
tido por delante, con el único y esclusivo 
objeto de ensoñar la bolita bien calzada, vi 
á llegarse descaradamente á ella diciendo!,i. 
—Señori ta , esc lindo pié no debería servir 
de martirio al que quiero estar con las niñas 
siempre ciego. ¡Qué preciosidad! y si lo con-
teslu imprudente, ó cualquiera otra cosa, ra-
pitear bruscaiiieiito.'=»Mns imprudente, es us
ted cuando nos enseña lo que no debiera 
enseñar tan á lo vivo. Y que tiene razón el 
joven atolondrado. 

C A D I Z : 1882. 
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